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RESUMEN
La violencia entre iguales es un problema con una presencia importante en las aulas de secun-
daria en la mayor parte de los países del mundo, y que interfiere notablemente en el proceso de
enseñanza/aprendizaje y en el desarrollo evolutivo de los implicados, con consecuencias siempre
negativas para su bienestar, salud psicológica y relaciones sociales. En las últimas décadas, se ha
producido un incremento importante en la importancia dada al manejo de la emoción, en lo que se
ha venido a denominar la revolución del afecto, una línea de investigación que viene a destacar que
la presencia de alteraciones conductuales y psicopatológicas no está tan relacionada con una exce-
siva emoción negativa o positiva, sino con la escasa habilidad para regular dicha emoción de mane-
ra que resulte saludable y facilite el ajuste a las demandas. En relación con la agresión y la victimi-
zación en niños y adolescentes, no existen apenas estudios que analicen el rol de la regulación emo-
cional en la explicación de estos problemas. En la presente investigación analizamos la regulación
emocional en adolescentes implicados en actos de violencia escolar, tanto como agresores como
víctimas, tomando como modelo el enfoque teórico que mayor solidez teórica y empírica presenta
en relación a la regulación de las emociones y, en particular, a la inteligencia emocional, propuesto
por Mayer y Salovey  en 1997. Según este modelo, la inteligencia emocional es el conjunto de cua-
tro habilidades que examinamos en el presente trabajo: 1) percepción emocional: habilidad de per-
cibir emociones propias y de otros; 2) asimilación emocional: habilidad de generar, usar y sentir las
emociones para comunicar sentimientos; 3) comprensión emocional: habilidad de entender infor-
mación de tipo emocional; y 4) regulación emocional: habilidad de estar abierto a los sentimientos,
vigilarlos y alterarlos con el objetivo de facilitar el crecimiento personal.
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Violence in adolescents and emotional regulation
Aggression towards peers is a problem with an important presence in the secondary classrooms
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in most of the countries of the world, and that interferes notably in the process of teaching / learn-
ing and in the development of those involved, with consequences always negative for their well-
being, psychological health and social relations. In the last decades, there has been a significant
increase in the importance given to the management of emotion, in what has come to be called the
affection revolution, a line of research that comes to emphasize that the presence of behavioral and
psychopathological alterations is not so much related to excessive negative or positive emotion, but
rather to the poor ability to regulate that emotion in a way that is healthy and facilitates adjustment
to demands. In relation to aggression and victimization in children and adolescents, there are hard-
ly any studies that analyze the role of emotional regulation in explaining these problems. In the pres-
ent research we analyze the emotional regulation in adolescents involved in acts of school violence,
both as aggressors and victims, taking as a model the theoretical approach that has the greatest the-
oretical and empirical solidity in relation to the regulation of emotions and, in particular, to the emo-
tional intelligence, proposed by Mayer and Salovey in 1997. According to this model, emotional
intelligence is the set of four abilities that we examine in the present work: 1) emotional perception:
ability to perceive own and others’ emotions; 2) emotional assimilation: ability to generate, use and
feel emotions to communicate feelings; 3) emotional understanding: ability to understand informa-
tion of an emotional nature; and 4) emotional regulation: ability to be open to feelings, monitor and
alter them in order to facilitate personal growth.
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ANTECEDENTES DE LA TEMÁTICA A TRATAR
La agresión hacia los iguales es un problema con una presencia importante en las aulas de
secundaria en la mayor parte de los países del mundo (Juvonen y Graham, 2014; Liang, Flisher y
Lombard, 2007; Romera, Del Rey y Ortega, 2008). Su presencia en los centros educativos, donde
los adolescentes pasan una gran parte de las horas del día, interfiere notablemente en el proceso de
enseñanza/aprendizaje y en el desarrollo evolutivo de los implicados, con consecuencias siempre
negativas para su bienestar, salud psicológica y relaciones sociales, que son devastadoras en los
casos más graves de acoso escolar o bullying (Estévez, Murgui, Moreno y Musitu, 2007*; Estévez
y Jiménez, 2014; Hunter, Mora-Merchán y Ortega, 2004; Jiménez, Musitu, Ramos, y Murgui, 2009).
Por tanto, se trata de un problema que continua requiriendo de una especial atención por parte de
los profesionales y de una comprensión profunda por parte de los investigadores. 
Muchos de los marcos teóricos formulados para comprender la etiología del comportamiento
agresivo ponen el acento bien en una explicación individual/innatista de la agresión (por ejemplo,
Teoría de la frustración-agresión de Dollar) o bien en una explicación contextual (por ejemplo, Teoría
del aprendizaje social de Bandura) (para una revisión ver Estévez, Jiménez y Musitu, 2008). En el
caso de la agresión hacia los iguales, han predominado los estudios de tipo contextual (para una
revisión ver Espelage, & Swearer, 2003) en los que se ha hecho hincapié en el análisis de las varia-
bles contextuales relacionadas con el comportamiento agresivo en las aulas (por ejemplo, clima
escolar, presión de grupo o calidad de las relaciones familiares) y se ha otorgado menor importan-
cia a dilucidar qué variables del individuo pueden mediar la influencia del contexto en el comporta-
miento agresivo del adolescente hacia sus iguales. Es decir, en la literatura científica relacionada se
detecta una ausencia de modelos que ofrezcan una explicación de cuál es el mecanismo individual
a través del cual ambientes negativos o empobrecidos facilitan el desarrollo de la agresión hacia los
iguales en la escuela.
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HABILIDADES DE REGULACIÓN EMOCIONAL 
Uno de los focos de interés es el estudio de la regulación emocional como proceso subyacente
en la explicación de consecuencias positivas como el bienestar psicológico o negativas como la
agresión. En las últimas décadas, se ha producido un incremento importante en la importancia dada
al manejo de la emoción y no la emoción misma, en lo que se ha venido a denominar la revolución
del afecto (affect revolution, Fischer & Tangney, 1995). Esta línea de investigación viene a destacar
que la presencia de alteraciones conductuales y psicopatológicas no está tan relacionada con una
excesiva emoción negativa o positiva como apuntaban estudios previos, sino con la escasa habili-
dad para regular dicha emoción de manera que resulte saludable y facilite el ajuste a las demandas.
La relevancia de la investigación en RE en niños y adolescentes es reciente, con el 82.2% de los
estudios publicados en la última década, según una reciente revisión de Adrian, Zeman y Veits
(2011). En relación con la agresión en niños y adolescentes, estudios previos ya apuntaban que la
pobre regulación de las propias emociones está detrás de los problemas externalizantes en general
(p.e. Patterson & Sanson, 1999) y de la conducta agresiva en particular (p.e. Keenan & Shaw, 2003).
Sin embargo, es ahora cuando el estudio de la RE, sus causas y sus consecuencias en el ajuste
social y personal del individuo se está realizando de manera más sistemática.
La investigación en RE ha estado marcada por la presencia de distintos modelos explicativos y
la ausencia de consenso en torno al concepto de regulación emocional y al método más adecuado
para evaluarla. Uno de los enfoques teóricos que mayor solidez teórica y empírica presenta es el
derivado del modelo de inteligencia emocional de Mayer y Salovey (1997). Según este modelo, la
inteligencia emocional es el conjunto de cuatro habilidades: 1) percepción emocional: habilidad de
percibir emociones propias y de otros, así como en otros estímulos como objetos, música, histo-
rias, etc.; 2) asimilación emocional: habilidad de generar, usar y sentir las emociones en la medida
necesaria para comunicar sentimientos o influir en procesos cognitivos; 3) comprensión emocional:
habilidad de entender información de tipo emocional y de cómo las emociones se combinan y cam-
bian con el paso del tiempo; y 4) regulación emocional: habilidad de estar abierto a los sentimien-
tos, vigilarlos y alterarlos, tanto los propios como los de otros, con el objetivo de facilitar el creci-
miento personal.
En este modelo, la habilidad de la RE o reparación emocional es la habilidad más compleja, cuya
competencia se articula sobre las tres habilidades previas. Según estos autores, podemos reparar
nuestras emociones vía directa o indirecta. Vía directa, los autores sugieren que los humanos tene-
mos la habilidad de mantener y alargar las experiencias alegres, a la vez que minimizamos las expe-
riencias tristes. Vía indirecta, los humanos podemos reparar nuestras emociones de dos maneras:
por un lado, exponiéndonos a situaciones que nos hacen recuperar emociones positivas cuando
éstas, por cualquier razón, están ausentes; y por otro, rodeándonos de personas que puedan ale-
grarnos cuando estemos tristes, o relajarnos cuando estemos nerviosos. En sus aportaciones más
recientes, Salovey y Mayer dan un giro a su modelo para destacar aún más el concepto de RE como
la capacidad de controlar y alterar las emociones para promover el crecimiento emocional e inte-
lectual. Más específicamente, se puede definir como la capacidad para saber cómo determinados
comportamientos, situaciones, o experiencias subjetivas pueden minimizar, maximizar o mantener
una experiencia emocional en uno mismo o en otras personas (Dunn, Brackett, Ashton-James,
Schneiderman, & Salovey, 2007; Lopes, et al, 2011).
Los autores de este modelo de inteligencia emocional generaron una escala para medirla. Se
trata del Trait Meta-Mood Scale (TMMS; Salovey, Mayer, Goldman, Turvey, & Palfai, 1995). El TMMS
es una medida de autoinforme que evalúa el metaconocimiento de estados emocionales a través de
tres dimensiones, a saber, percepción emocional, comprensión de sentimientos, y regulación emo-
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cional. Diferentes estudios transversales que utilizan el TMMS han relacionado el rendimiento aca-
démico y la adaptación al centro con la regulación emocional (p.e. Brackett & Mayer, 2003; Mestre,
Guil, Lopes, Salovey,& Gil-Olarte , 2006) y recientemente se ha mostrado que las personas que pun-
túan más alto en de regulación emocional tienden a experimentar menos conflictos con los demás
y tener relaciones sociales más positivas (Lopes et al, 2011).
REGULACIÓN EMOCIONAL Y CONDUCTA VIOLENTA
Específicamente, los estudios que han analizado el papel de la RE en la agresión son escasos,
más aun en relación con la agresión adolescente hacia los iguales. En un estudio realizado con niños
de educación primaria, Bohnert, Crnic y Lim (2003) encontraron que los niños que puntuaban más
alto en conducta agresiva informada por los padres, presentaban déficits en algún componente de
la competencia emocional (expresiones faciales de ira más frecuentes e intensas, menos capacidad
para regular la ira y dificultades para comprender las emociones), también informada por los padres.
Otros estudios han encontrado que los niños (Petrides, Sangareau, Furnham, & Frederickson, 2006)
y adolescentes (Mavroveli, Petrides, Rieffe y Bakker, 2007) que puntuan alto en inteligencia emo-
cional rasgo reciben más nominaciones de sus iguales y profesores de cooperación y liderazgo y
menos de disrupción, agresión y dependencia. Finalmente, Siu (2009) encontró una relación inver-
sa entre inteligencia y problemas de conducta (agresividad y delincuencia) en una muestra de ado-
lescentes.
En España, estudios recientes han mostrado que tanto los adolescentes que habían sido vícti-
mas de acoso escolar como los que tenían altas puntuaciones en conducta antisocial-delictiva pre-
sentaron un bajo nivel de inteligencia emocional (Garaigordobil & Oñederra, 2010). Inglés y cola-
boradores (Inglés, Torregrosa, García-Fernández, Martínez-Monteagudo, Estévez, & Delgado, 2014),
utilizando el TMMS, encontraron que los adolescentes con altas puntuaciones en conducta agresi-
va física, verbal, hostilidad e ira tenían puntuaciones significativamente más bajas que sus iguales
no agresivos. Este patrón de resultados se encontró tanto para la muestra total como para los chi-
cos, las chicas y grupos de edad de 12-14 y 15-17 años. Finalmente, el equipo que ha adaptado el
TMMS al castellano (Peláez-Fernández, Extremera, & Fernández-Berrocal, 2014a) han mostrado
que, controlando el efecto de la edad, género y personalidad, las tres dimensiones de inteligencia
emocional (Atención, Claridad y Reparación) explican un 3% de la varianza en agresión verbal y hos-
tilidad en jóvenes adultos. Es importante señalar que en este estudio se hace un análisis de la con-
tribución de cada componente de inteligencia emocional a la predicción de la agresión. En estos
resultados se observa que las tres dimensiones del TMMS interactuaban con los cinco-grandes ras-
gos de personalidad. Específicamente, los participantes con alta extraversión y atención emocional
fueron los que menores puntuaciones obtuvieron en agresión total, mientras que los participantes
con bajo neuroticismo y baja claridad emocional obtuvieron las mayores puntuaciones en agresión
total. En el conjunto de relaciones entre variables, la dimensión de reparación emocional (RE) fue la
única que se relacionó negativamente con hostilidad, ira y agresión total; en cambio, la atención
emocional correlacionó positivamente con hostilidad, ira y agresión total, y la claridad emocional se
relacionó positivamente con agresión verbal. Resultados semejantes se han obtenido en muestras
de adultos (Peláez-Fernández, Extremera, & Fernández-Berrocal, 2014b).
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